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Inteligencia artificial y 
responsabilidad humana: una 

tarea ética inaplazable
Andrea Alarcón Peña1

La irrupción de la inteligencia artificial es uno de los acontecimientos 
más relevantes de los últimos dos siglos. Constituye una verdadera re-
volución que modificó la forma en que nos relacionamos, estudiamos, 
trabajamos, investigamos e interactuamos. En apenas unos años, emer-
gieron sistemas capaces de generar textos e imágenes, tomar decisiones 
automatizadas y realizar análisis complejos, como, por ejemplo, emitir 
diagnósticos clínicos. Ante este escenario, la pregunta central ya no es si 
debemos utilizar la inteligencia artificial, sino cómo debemos hacerlo. La 
cuestión tecnológica se ha convertido en una cuestión ética.

Esta reflexión adquiere una importancia especial a la luz de la reciente 
encíclica Magnifica Humanitas, del Papa León xiv, la cual se dedica a 
analizar la protección de la persona humana en la era de la inteligen-
cia artificial. En este documento no se adopta una postura de rechazo 
frente al progreso tecnológico, por el contrario, reconoce las inmensas 
posibilidades que ofrece para mejorar las condiciones de vida de las per-
sonas, impulsar la investigación científica y fomentar el desarrollo social. 
No obstante, pone el énfasis en la imperativa subordinación que cual-
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quier innovación tecnológica debe tener con respecto a la protección y 
respeto por la dignidad humana, el bien común y la justicia social. Si su 
antecesor, León xiii, en Rerum Novarum, enfatizaba en cómo el mercado 
y el capitalismo debían proteger al trabajador y su dignidad, esta nueva 
encíclica contemporiza el debate con respecto al individuo y la inteli-
gencia artificial. 

La tesis central de la encíclica Magnifica Humanitas es pertinente para 
la comunidad académica: la inteligencia artificial debe estar al servicio 
de la humanidad y no la humanidad al servicio de ella. No es posible 
cosificar ni instrumentalizar al ser humano por ninguna innovación. La 
tecnología debe contribuir a desarrollar el potencial personal y no a 
instrumentalizarlo. Esta afirmación, aparentemente sencilla, lleva im-
plícita una profunda exigencia moral. Supone reconocer que ninguna 
tecnología, por sofisticada que sea, puede reemplazar la conciencia, la 
responsabilidad o el juicio ético de las personas. El acompañamiento, la 
auditoría y el control de la inteligencia artificial debe estar en cabeza de 
individuos humanos. Los algoritmos pueden procesar información; los 
seres humanos, en cambio, dilucidan lo justo y lo correcto. 

Para los estudiantes, esta reflexión posee una importancia particular. En 
las aulas de clase los profesores advertimos cómo ellos usan, como una 
herramienta cotidiana e indispensable, la inteligencia artificial para la 
elaboración de trabajos académicos, búsqueda de información y apren-
dizaje. Sin embargo, su uso debe ser responsable y exige honestidad 
intelectual, transparencia y compromiso con la formación personal. El 
uso indebido de estas tecnologías puede derivar en prácticas contrarias 
a la integridad académica como el plagio, la dependencia excesiva de 
sistemas automatizados o la renuncia al pensamiento crítico. Quizás, 
esta última es la que más preocupación genera: los estudiantes han re-
nunciado a pensar, analizar, cuestionar y debatir; confían ciegamente en 
los resultados que la herramienta les provee. La facilidad con la que una 
máquina puede producir respuestas no puede conducirnos a olvidar 
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que el verdadero aprendizaje surge del esfuerzo intelectual, la reflexión 
y el diálogo.

La encíclica también plantea una advertencia de gran actualidad: la 
eficiencia no puede convertirse en el único criterio para valorar el pro-
greso. El individuo posee una dignidad intrínseca que no depende de su 
utilidad económica ni de su capacidad productiva. Nos enfrentamos a 
una cultura que privilegia la agilidad y la productividad. En este ejercicio 
existe un peligro cierto: las personas pueden ser reducidas a simples 
datos y recursos. 

Desde esta perspectiva, el desafío ético de la inteligencia artificial no se 
enfoca únicamente en programadores, ingenieros (en su gran mayoría 
hombres) o gobiernos. Hablamos de una responsabilidad compartida 
que integra a todos los actores sociales, uno de ellos las universidades. 
Las instituciones de educación superior están llamadas a formar profe-
sionales técnicamente competentes, pero también ciudadanos capaces 
de reflexionar críticamente sobre las consecuencias de las tecnologías 
que crean y utilizan. El conocimiento sin ética puede convertirse en una 
fuente de desigualdad y dominación; el conocimiento acompañado de 
responsabilidad puede transformarse en una poderosa herramienta de 
servicio y desarrollo humano.

Nuestra revista IusLab se suma a esta reflexión. Como comunidad aca-
démica, debemos asumir que el futuro de la inteligencia artificial no 
dependerá exclusivamente de los avances tecnológicos, sino de las de-
cisiones humanas que orienten su diseño, implementación y utilización. 
El verdadero progreso no consiste únicamente en desarrollar máquinas 
más inteligentes, sino en construir una sociedad más justa, más solidaria 
y humana. El futuro no dependerá de lo que las máquinas sean capaces 
de hacer, sino de la sabiduría con la que los seres humanos decidamos 
utilizarlas.
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